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PROCESO DE REESTRUCTURACIÓN 

“¿Qué tenemos que hacer?” 

 
Es la pregunta que surge de la CONVERSIÓN: “¿Qué tenemos que hacer?” 

Cuando Juan Bautista predicaba… “La gente le preguntaba: Pues ¿qué 
debemos hacer? Y él les respondía: El que tenga dos túnicas, que las 

reparta con el que no tiene; el que tenga para comer que haga lo mismo”. 
(Mt.3,10-11) 

En Pentecostés: “Al oír esto dijeron con corazón compungido a Pedro y a los 
demás apóstoles: ¿Qué hemos de hacer, hermanos?” (Lc.2,37) 

Cuando Saulo cae del caballo oyó una voz que le decía: “Se te dirá lo que 
has de hacer”. (Hch.9,6) 

 
Y el primer paso como decía S. Juan Bautista a las gentes es el 

DESPRENDIMENTO. 
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El Carisma presenta dos 
dimensiones: la identificación con 
Cristo Crucificado y la presencia 
entre los “crucificados” de hoy. El 
Carisma Pasionista no necesita 
ser definido sino vivido como 
experiencia mediante la 
contemplación, la vida en común 
y la misión; consiste más en amar 
que en hacer. 

 
El Carisma es un don, que 

comporta responsabilidades. 
Cuando lo vivimos con seriedad, 
nos llama a  transformar no sólo 
nuestra  propia vida, sino además 
las estructuras de la 
Congregación. Es la luz, el poder 
de la Cruz, que puede 

Todos tenemos 
experiencias en las que se 
encarna el Carisma: estar junto 
a los perseguidos, la lucha por 
la justicia, la memoria del 
Crucificado y de los 
“crucificados”, la centralidad de 
la Memoria Passionis, la vida 
pastoral, la oración y la 
contemplación, el encuentro 
con Cristo y la experiencia de 
ser amado, así como la 
experiencia de la paz y del 
sufrimiento en el mundo. 
 

 
 



DESPRENDIMIENTO 
 

“Ellos, al punto, dejadas las redes, le siguieron”. Mt.4,20 

“Ellos, al instante, dejaron a su padre en la barca con los 
jornaleros y  le siguieron”. 

 

Mc.1,20 

Llevaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, le siguieron”. Lc.5,11 

Diría Pedro en nombre de todos: “Nosotros hemos dejado todo”.  Mc.10,28 

Desprendimiento es “lo que falta” a los “buenos”… 

 
 

“Entonces le miró con amor y le dijo: Una cosa te falta: anda, 
vende cuanto tienes y dalo a los pobre y tendrás un tesoro en el 

cielo;  
luego, ven y sígueme”. 

Mt,19,21; 

Mc.16,21; 

Lc.18,22 

Y aunque esto conlleve inseguridad: “El Hijo del Hombre no 
tiene dónde reclinar su cabeza”. 

Mt.8,18,22;  

Lc.9,57-62 

 

 
 

                   Los textos evangélicos nos hablan de: 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 El desprendimiento brota de una experiencia de Dios, no de un propósito 
voluntarista;  es una experiencia transformante. 
 
 El amor apasionado es lo único que lleva a la entrega gratuita a Dios, a los 
hermanos… Siempre va en vivencias de oración prolongada… oración del corazón… 

- Radicalidad del Seguimiento,  
dejar todo aquello que nos ate… 

- La retribución no es aquí y ahora; es del Reino… 
- El rendimiento no es como aquí:  
1% sino a la inversa: 100 por uno… 

El Desprendimiento es esencial  
para el seguimiento: 
Despojo total de: 

- De bienes materiales: 
Dedicarse a las cosas del Padre… 

- De personas:  
Amar al Padre sobre todas las cosas… 

- De uno mismo:  
Ponernos en las manos del Padre… 

Ser “pobres de espíritu”, “inclinados ante Yavhé”,  
despojados del “tener”, del “poder” y del “ser”. 

 



 
“Salir de mi propio amor, querer e interés” (S.Ignacio) Salir y buscar el Reino. Entrar en 
el misterio de Cristo. Enamorarnos de Cristo. Dejar que conquiste toda nuestra 
afectividad profunda. Desprendimiento para posibilitar la plenitud de Cristo: “Hombre 
Nuevo” .  
  
  
 El hombre nuevo es prototipo de la nueva humanidad, recreada por Dios. 
(2Cor.5,17) en la persona de Cristo resucitado (1Cor.15,45), creado en la justicia y 
santidad de la verdad (Ef.4,24), después de haber dado muerte en Él sobre la cruz al 
linaje del primer Adán corrompido por el pecado (Rm.5,12; 8,3; 1Cor.15,21). 
 
 Desprendimiento de mí mismo para que Cristo viva en mí… “el vivir es 
Cristo” (Fil.1,21)  
 
 La expresión real del desprendimiento es la “austeridad de vida” a nivel 
personal y a nivel de comunidad. Un nivel de vida que atiende a lo “necesario”. La 
pregunta no es ¿qué puedo tener? Sino ¿de qué puedo prescindir? Despego, 
disponibilidad, espíritu de servicio, aportar todas las cualidades personales y 
conocimientos, compartir, acogida… son compañía del desprendimiento. 
 
 

 

 
 
 

Recompensa Prometida  
al Desprendimiento  
 
 
 

MATEO 19, 27 - 29, 27  
 

Entonces Pedro, tomando la palabra, le 

dijo: « Ya lo ves, nosotros lo hemos 

dejado todo y te hemos seguido; ¿que 

recibiremos, pues?» Jesús les dijo: «Yo 

les aseguro que ustedes que me han 

seguido, en la regeneración, cuando el 

Hijo del hombre se siente en su trono 

de gloria. Se sentarán también  en doce 

tronos, para juzgar a las doce tribus de 

Israel. Y todo aquel que haya dejado 

casas, hermanos, hermanas, padre, 

madre, hijos por mi nombre, recibirá el 

ciento por uno y heredará  la vida 

eterna. 

LA NUEVA HUMANIDAD     

(Emilio Vicente Mateu) 
 

 

Nuestra vida solo es     

una voz de tu verdad: 

fuerza viva que hará nacer 

la nueva humanidad. 

Danos luz para vivir, 

danos fuerza para amar. 

Haznos siempre. Señor Jesús, 

testigos de tu paz. 

 

Hombres pobres, amantes de los pobres, 

entregados en vida a los demás. 

Abandono en tus manos generosas, 

testimonio de nueva humanidad. 

 

Hombres llenos de amor y sin fronteras, 

carne virgen que anuncia eternidad. 

Un amor que mantiene nuestra tierra, 

testimonio de nueva humanidad, 

 

Hombres puestos de lleno entre tus manos, 

nos apresa tu misma voluntad. 

Tu palabra, Señor, nos hace libres, 

testimonio de nueva humanidad. 
 



 
 

 

 

QUÉ  SIGNIFICA SER POBRE 

 
Un padre rico, queriendo que su hijo supiese lo que es ser pobre,  

lo llevó a pasar unos días con una familia de campesinos. 

 

El niño estuvo 3 días y 3 noches viviendo en el campo. 

Al volver para la ciudad, todavía en el coche, el padre le preguntó: 

- ¿Qué tal tu experiencia? 

- Bien, respondió el hijo, un poco distante. 

- ¿Aprendiste algo? Insistió el padre. 

-  

1. - Que nosotros tenemos un perro y ellos tienen cuatro. 

2. - Que tenemos una piscina con agua tratada, que llega hasta la mitad del patio. 

Ellos tienen un río entero, de agua cristalina con peces y otras cosas bellas  

3. - Que tenemos iluminación eléctrica en nuestro jardín pero ellos tienen las 

estrellas y la luna para iluminarlos.  

4. - Que nuestro jardín llega hasta el muro. El de ellos, hasta el horizonte 

5. - Que nosotros compramos la comida; ellos la cocinan.  

6. - Que nosotros oímos CD's... Ellos oyen una perpetua sinfonía de pájaros, 

grillos y otros pequeños animales...  

...todo eso, a veces, acompañado de la canción de un vecino que trabaja su tierra.  

7. - Usamos microondas. Lo que ellos comen tiene el sabor del fuego lento.  

8. - Para protegernos vivimos rodeados por  muros, con alarma... Ellos viven casi 

con las puertas abiertas, protegidos por la amistad de sus vecinos.  

9. - Vivimos conectados al móvil, al ordenador, a la televisión. Ellos "conectados" 

a la vida, al cielo, al sol, al agua, al verde del campo, a los animales, a sus 

sombras, a su familia. 

 

El padre se quedó impresionado con la profundidad de su hijo.  

Por fin, el hijo concluyó: 

- ¡Gracias por enseñarme lo pobres que somos! 

 

 


